
ABEJA ESPAÑOLA. 

NUM.KÍH. Domingo ,21 de Febrero. 5qtos. 
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ICO L E R D O ARRIERO 
LOCO. 

íz que los mandones se 
cumplimiento de su de-

(•etexto de que no quieren 
[es , me da gana de pensar 

que hasta los dichos vulgares y tri­
llados ignoran. ¿Hay alguno que no 
haya oido millones de veces el que 
sirve de tema a este artículo? ¿Pues 
como se alegan todos los dias las 
mismas excusas frivolas, para no ha­
cer lo que no puede negarse que es 
justo y necesario poner por obra? La 
madre del cordero está, en que ca­
da uno quiere sacar el cuerpo A la 
dificultad ; y contentándose con de­
seos estériles, ó tal vez hallándose bien 
con el desorden que se aparenta de­
testar, usan los mas de palabras blan­
das , y por lo mismo mutiles, des-
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<le que haya alguna mala disposi­
ción en el que ha de obedecer, ó 
en los que están encargados de exi­
gir la obediencia. Jamas empresa al­
guna se llevó á cabo sin una de­
cidida energía; y esta no consiste; 
en palabrotas huecas, ni en amena­
zas continuas. Menos pañitos, y mas 
okocolatei suelen decir al que gas­
ta el tiempo en ofertas y zalamerías, 
sin llegar á cumplir lo que ofrece: y 
tslo mismo puede repetir el publi­
co a los funcionarios de todas cla­
ses, que tanto exageran sus fatigas 
Ítor el servicio de la patria, sin que 
legue el dia de verse ésta bien ser­

vida. 

¿Pero á ninguno conviene mas dat­
en cara aun enu eslas verdades tri-
vialt s , que á los Representantes d* 
la Nación. No hay en esto réplica: 
ó se hallaban cen bastante entereza 
para corregir los abuso» que em-
prendieron reformar, o no. hi no m 
tuúan, (¡para que tantas declamacio­
nes, tantas órdenes, tantas reformas, 
que si no se realizasen por entero, 
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solo conducirían á sumirnos cu una 
sima horrorosa de disensiones y de­
sastres? Y si se sentían y se sien­
ten con ella, ¿baste quando queda­
rá todo en proyectos y esperanzas? 
¿Hasta quando serán testigos apáti­
cos de los desórdenes de la admi­
nistración? ¿Hasta quando dexaráu 
que todo el inundo se burle de ellos 
impunemente ? ¿ Hasta quando no 
acabarán de acordar y executar i* 
gran medida, que ellos mismos han 
VÍclamado tantas veces , y que el 
pueblo áesea con ansia? 

i Miserable política la suya, si to­
davía croen que conviene usar de 
blandura y contemporizaciones! ¡Des­
dichada nación , si en tiempos de 
tanto apuro se duda echar mano de 
resoluciones grandiosas , y executar» 
las sin timidez, ni encogimiento! l)é-
xense ya disputas ; prescindan de 
contemplaciones; revístanse de ener­
gía, y dense prisa á aprovechar un 
tiempo tan precioso, y una coyun­
tura tan favorable. De lo contrario, 
ellos y ( lo que es mas doloroso ) 
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tos 
la cansa publica cincelarán sumido* 
en el atolladero en que se han me­
tido. 

»Ya me paroce que uno de tantos 
pacatos (es decir, egoístas, rampan-
tes, ó quando menos , apocados) di­
rá : tí menester pensarlo mas ; te­
ntó mucho errar ; demos tiempo al 
tiempo ; veamos si con buenas ra-
xenes....\Ah\ a hombres tan frios no 
podemos hablarles mas que en pa­
rábolas , y para que les muevan un 
poco , han de ser añejas!....Pues allá 
va esa ; que aplicada á los gran­
des negocios de la patria , parece 
viene de molde; ¡quizá les petará si­
quiera por ser canonical! 

Al conde dé siendo Asistente de Strilla 
el año de 1642 poique era muy omiso en 
el gobierno. 

DIALOGO.* 

CARILLO. 

Contábame mi abuela , buen sig'ln haya, 
Que yendo á una misión cierto teatino, 
Caballero en un próximo pollino, 

(*) Su autor fue Don Juan de Sa-
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Se sentó el animal, como una maya 
En medio de un pantano; 
Y que el padre con mucha melodía, 
Arre , deo-gracius, urre '(le decia ) 
Arre , arre , dco-gracias. ¿Oye, hermano? 
Y el bellacon del asno; viendo el modo, 
Se estaba rellanado enmedio el lodo. 
Pasó por allí acaso un arriero; 
Vio la flema del pobre misionero, 
Y llegando al hermano, en el cogote 
Quatro muertos le dio con un garrote, 
Arre , pleguete Dios, arre , diciendo; 
Y antes que fueran cinco, 
Ilabia como-un gamo dado un brinco: 
Y en viendo lodazares luego huia, 
Pensando que el garrote descendía. 

ERAS. 
¿Apostemo», Carillo, 
Quien puede ser aqueste teatino, 
Y que lo digo luego de repente* 

CARILLO. 
¿Mas que no? 

BRAS. 
¿Mas que es el Asistente? 

linas , natural de la ciudad de Nájem i pri­
mero fue canónigo de Segovia , y después ad­
ministrador del hospital de San Cosme y San 
Damián de la ciudad de Sel illa , donde mu­
rió. .Se //,</,',/ ata graciosa composición cutre 
sus obras incdiíus. 
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CARILLO-
¡Válgate no sé quien: ¿donde estudiante, 
Que tan presto acertante? 

BRAS. 
Pardiez , Carillo, que aunque poco creo, 
Hasta para enseñarme lo que veo 

CARILLO. 

¿Pues que es Bras? 

BRAS. 

En esta coyuntura 
Oye atento , que así lo dice el cura. 
Quaodo todos esconden mercancía», 
Be pone él muy despacio á corle <•• , 
Y entre sus ruegos y amonestaciones 
Ni,s roban y destruyen regalones; 
Y qtinndo de comer á casa llevo, 
Me cuesta á quatro quaitos cada huevo; 
Y aquesta mi vecina 
Lleva 4 doce reales por gallina ; 
Y halla de vestir quien oro Iteva, 
Y si no se anda como Adán y Eva. 

CARILLO. 

Par diobre , Bras amigo, 
Que aqueco propio e« lo que yo digo: 
Horcas, ¡pleguete Qk»l horcas y azotes; 
Que no brincan los unios sin garrotes. 
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UNA VERDAD. 

Si como pretendía .MOMIO, todos los 
hombres tuviésemos una ventanilla 
en el pecho para ver lo que k ca­
da uno pasaba en su corazón, cier­
tamente, lector nuestro, que se ras­
gara el velo del error. Yo , discurría 
riendo algunas veces sobre este parti­
cular, á vista de las cosas que pa­
san y se oyen en este mundo re­
dondo , me he dicho para nú aden-' 
t ro: por mas que digan los filóso­
fos sobre la variedad de pasiones que 
agitan y hacen obrar al hombre , si 
la ventanilla que quería Momo exis­
tiese , ¿descubriríamos otra cosa que 
el ínteres individual personificado de 
mil modos, y enmascarado de va­
rias maneras? me parece que no. 
Yo oigo , contrayéndonos á los asun­
tos del íii:i, decir á unos: „en el estado 
actual de la sociedad solo los que na­
cieron en cuna dereyes pueden con­
venir para dirigir las naciones, po* 

É 
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el prestigio que ya tienen los pue­
blos hacia esta clase de personas:" 
oigo á otros decidirse por las ins­
tituciones populares absolutamente 
sin darlas ningún temperamento. Es­
tos claman y vociferan igualdad, ra­
zón, justicia; aquellos, orden, sis­
tema , gerarquías: y todos y cada 
qual asegura no conocer otro mó­
vil en sus pretensiones y deseos que 
el amor á sus semejantes y el bien 
estar de la sociedad. Mas si exami­
namos con cuidado y siu preven­
ción á cada hombre que nos hace 
un discurso para persuadirnos de la 
justicia de sus razones y de lo con­
vencido que 61 está de ella, encontra­
remos casi siempre que este misino 
queria engañarnos , y aun engañarse, 
no habiendo de realidad otra co­
sa en sus palabras , sino que su 
opinión favorita envolvía el prin­
cipio del interés privado, presente 
ó venidero. 

Cádiz. Imprenta Patriótica. 1813. 
A cargo de Verge». 
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del Domingo 21 &•. Febrero de 1313. 

Señores Editores de la Abeja: La 
delicadeza del señor Daza al ver 
un elogio suyo en el artículo ad­
junto , y el estar tan sobrecarga­
do de asuntos, no le han perrnK 
tido poderlo insertar en su apre-
ciable periódico : si vds. ¡tuviesen 
la bondad de insertarlo en la Abe­
ja , quedará muy reconocido á tal 
favor su seguir© servidor. 

Señor Redactor: Una vez qtte 
le cuentan á vd. lo que decian al­
gunos la noche del bayle público, 
aobre la conducta que dice el crti-
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¡ador, que se equivocó al firmarse 
el Conciliador, observaron los gran­
des de España, razón será que yo 
por mi lado cuente á vd. lo que 
también oí. 

• jHombre! me decia un gadita­
n o , (:ha visto vd, que indecencia? 
Casi todas las... de Cádiz se bal 
lian aquí esta noche. ¿ Y eso como 
se ha de remediar en un balye pú­
blico? le repliqué yo : el dinero es-
igual en ellas como en las demás ; y 
Eor veinte reales puede entrar aquí 

asía la piuger del verdugo. Si se­
ñor , me respondió ; pero para todo 
hay composieion y orden ; yo me 
acuerdo que en tiempo del desgra­
ciado Solano, soba haber de estos 
bayles, y á fe que mejores que el 
de esta noche , y (pie soban entrar 
de esta clase de gente ; pero se tam­
bién que él , con mucho disimulo, 
sin hacer sufrir á la interesada, se 
acercaba á ella , y la decia: " Se­
ñora , retírese vd. , pues este no es 
su sitio"; y con muchísimo modo, 
sin que nadie lo apercibiera, hacia 
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salir del bayle á la que no cor­
respondía estar en el : no estoy se­
guro , pero creo que esto mismo lo 

J lia hecho ya esta noche el señor 
Gobernador. Buen medio, le dixe: 
¡pero que! ¿hay mucha deesa ma­
la gente aquí:' — ¡ Que si hay! ven­
ga vd. conmigo. — Y asiéndome 
del brazo , me llevó por todo el 
leatro, y me dixo : Esa sé llama 
la.... y vive en tal parte ; esotra se 
llama ziitana , y vive en qual par­
te ; y haciéndome correr la salst, 
contóme algunas , cuyos nombres 
no M'tengo ; pero si el atizador quie­
re saberlo* , se los pondré , aun 
quando será ocioso , pues tal vez 
él las conocevó de....nombre. 

Mubiéralo hecho ahora , si no fue­
ra porque me cuesta mucho tra­
bajo desacreditar á na'dh , y mu­
cho mas á mías infelices , á quie­
nes sn miseria ó mala educación 
las hace incurrir en tan feos de­
feca is. 

No me separé, en toda la noche 
de mi buen gaditano, y corriendo 

Ayuntamiento de Madrid 



la sala , llegamos al número 6 , en 
donde observé baylaban algunas se­
ñoras separadas de las demás. ¿ Y 
Íjor que es esto? le dixc á mi buen 
íombre. ¿Por que? porque no quie­

ren , y nacen muy bien baylar con 
las que he nombrado á vd. Pero 
hombre ¿esto no es chocar con las 
tirinas ? No señor : la prueba de 
que no chocan , ni tratan de eso, 
es que baylan en la misma sala; y 
seria buen exigir se pusiesen a bay­
lar en la misma contradanza (¡no 
fulana , fulana y fulana. El medio 
único , para que á estas no se las ha­
ga un desayre es baylar aparte, pues 
seria chocante y ridículo (y no ex­
t ra jo) se desdeñasen de darlas la 
mano para las figuras etc. Y el mi­
dió para evitar esto con decoro, es 
el que han tomado las señoras del nu­
mero 6. Pues ya verá vd. , le dixe, 
que a nadie le ocurre lo que á vd. y 
dicen lo han hecho por quijotismo. 
Quien lo diga sera un bruto , ó 
un picaro , replicó él. ¿Hay acaso 
necesidad de ser noble , grande, ó 
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aiforaa, para no querer «no que su 
muger é hijas alternen con las mu­
jeres públicas? ¿ H a leído vd. algún 
capítulo en la Constitución que 
mande semejante disparate!' Yo no 
soy casado , ni tengo hijas , pero 
le juro que si viera en tal caso 
á mi muger ó alguna de mis hi­
jas que estaban alternando en ia 
misma contradanza con tales gen­
tes, las quebrarla las piernas. ¡Hom­
bre , no faltaba mas! ¿Pues que, 
la moderada libertad que el supre­
mo Congreso Nacional ha conce­
dido á todo honrado ciudadano , se 
ha de ((invertir en licencia? ¿Pues 
que?.... Calle vd. que me corrom­
pe la cabeza con tanta cosa; y no 
se sofoque, que el negocio no me­
rece la pena ; y persuádase (y lo 
vera) como de esto se toma oca­
sión para llenar de desvergüenzas 
n estas señoras : mucho me temo 
no salga algún artículo comunica-
co en el Redactor sobre el par­
ticular. 

Si sale en el Redactor me ale-

É 
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graré , replicó mi hombre, pues yo 
sé que el señor Daza es uu «age* 
to muy fino, de muy buena edu­
cación , que; ha viajado mucho, y 
que por lo mismo sube muy bien, 
y ha visto el decoro que hay fue­
ra ile España en esta clase de fun­
ciones , y á buen seguro que haya 
visto á ninguna señora, muger de. 
Imenas costumbres quiero decir al 
llamarla señora, baylar en la mis­
ma contradanza con ninguna de 
ai|ii«Has mugeres conocidas en el 
publico por de mala conducta. Yo 
no he viajado, pero sé muy bien 
que en Londres , en J'aris y en to-
da<¡ las otras capitales de Europa 
hay estos bayles públicos, y sé que 
cuino se paga el dinero , van las 

¡ias de cada casa al bayle, se 
I iii!..ii allí, \ eren,, hay tan ais­
ladamente , otras juegan , y bucen 
lo que las da gana , sin que á na­
die |e choque si baylan separadas 
ó mezcladas con las demás parejas. 
Estas cosas v!o suceden en Espa­
ña , donde no se-día visto e] uiun-

Ayuntamiento de Madrid 



(lo nía» que por un agujero ; y si 
vd. oye hablar de lo que aquí ha 
pasado esta noche, ó ve algún ar­
tículo comunicado que hable de ello"/ J 
le doy licencia para que íntegra/*? 
copie al Redactor nuestra conver­
sación. 

Me separé de él , vi el artícu­
lo en efecto en su periódico ; y va­
liéndome del permiso del gaditano, 
traslado al papel la conversación de 
aquella noche, para que vd. si lo 
tiene á bien , le inserte en uno de 
sus números. 

Es de vd. siempre seguro servi­
dor. Cádiz 18 de Febrero de 1813.= 
El Observador. 

Cádiz, Imprenta Patriótica. 1813. 
Alargo de Vergel. 
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